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Llegó muy puntual a la tienda, media hora antes del cierre, tal y como habíamos quedado. Tenía su nombre apuntado en la agenda y era la última clienta del día.
Sara.
Vino acompañada por un chico, que debía ser su novio, y cuando la vi me quedé sorprendido por su belleza. Estoy acostumbrado a trabajar con cuerpos atractivos, pero lo de Sara me pareció fuera de lo común.
Lo primero que llamaba la atención en ella eran sus labios y su cara. Es de estas que dices cuando la ves, ¡joder, es que es muy guapa!, ¡menuda boca!, llevaba el pelo suelto y se acercó decidida a hablar con mi compi.
―Hola, tenía cita a las 20:30.
―Sara, ¿verdad?
―Sí.
―Muy bien, te estábamos esperando, puedes pasar..., ¿ya has decidido lo que te gustaría...?
―Sí ―afirmó sacando el móvil y enseñándole una foto―, ¿se podría hacer esto...?
―Claro, ¿de que tamaño más o menos?
―Pues así, muy pequeñito, aquí en el antebrazo... no tengo ninguno y me da un poco de respeto, ¿sabes?
―Ah, ¿sí?
Yo me quedé escuchando la conversación y me sorprendió que fuera su estreno, porque hoy en día es muy corriente que casi todos lleven algún tatuaje, pero en el fondo me alegró ser el primero que profanara su piel. Y esperaba que terminara contenta y que después de ese vinieran unos cuantos más.
―No te preocupes, estás en muy buenas manos ―dijo mi compañera ruborizándome―, Kiran es un artista, es uno de los mejores de la ciudad, sin ninguna duda...
―Eso me han dicho.
―Vas a salir encantada ―intervine yo―, además, el tatuaje que has elegido es muy bonito...
―Gracias.
―Pues si ya está decidido, cuando quieras empezamos... ―le dije―. Y tú ya te puedes marchar, que cierro yo... ―le comenté a mi compi.
Sara se quitó la cazadora y todavía estaba más buena de lo que había pensado. Le dio la prenda a su novio, se despidió de él con un pico y le pidió que se sentara en la pequeña salita de espera que tenemos.
―No vamos a tardar mucho ―le informé, y luego la acompañé a mi sitio de trabajo―. Ponte cómoda que ahora vuelvo...
Salí a cerrar con llave la puerta de la tienda, una vez que estaba yo solo no me gustaba que entraran clientes y puse un poco de música para hacer más llevadera la espera del novio de Sara, que ojeaba una revista de tatuajes sin mucho interés.
Ella ya me esperaba dentro, llevaba una blusa negra con escote en V y por cómo se le movían las tetas al andar me di cuenta de que iba sin sujetador, y que además, debían tener un tamaño considerable. Desde luego que llamaba mucho la atención. Todo en Sara era voluptuosidad y belleza, con unas curvas prohibidas, caderas potentes, y se le intuía un culazo grande, firme y redondo bajo la minifalda negra de cuero que lucía. Me miró asustada y yo intenté tranquilizarla mientras preparaba los utensilios.
―¿Me va a doler mucho? ―preguntó Sara.
―Un poquito, pero es llevadero... además es un dolorcito adictivo, los que lo prueban repiten, ja, ja, ja ―bromeé con ella.
―Estoy un poco nerviosa...
―Tranquila, en medio hora hemos terminado...
―Vale, por el tatuaje no estoy preocupada, me han hablado muy bien de ti... tenemos una amiga en común...
―Ah, ¿sí?
―Sí, Jessica de la Riba...
―Jessi, ¿la conoces?
―Claro, es mi compañera de piso...
―¡Anda, no lo sabía! Viene a visitarme muy a menudo, cuando su ajetreada vida de influencer se lo permite...
―Sí, no para...
―¡Pues vaya casualidad!, por cierto, todos los tatoos de Jessi se los he hecho yo.
―Ya me lo ha dicho, ¡y son muy bonitos!, ¡me encantan!, por eso me he animado.
―¡Ah!, y el que has elegido también lo lleva ella en el brazo derecho, si no me equivoco, ya decía yo que me sonaba, aunque este en concreto me lo piden mucho.
―Sí, es uno de los que tiene Jessi..., ¡le queda muy bien!
―Pues esto ya está listo, Sara, ¡cuando quieras empezamos!
Cerró los ojos como si no quisiera mirar y durante los siguientes minutos me concentré en el dibujo, aunque reconozco que Sara no me lo puso nada fácil. Uno es un profesional y estoy acostumbrado a trabajar con chicas así de guapas, he hecho tatuajes en prácticamente todas las partes del cuerpo, sitios que os podáis imaginar, entre los pechos, en las piernas, en los glúteos, en el pubis, tobillos, espalda, brazos..., pero mientras la tinta penetraba la piel del antebrazo de Sara justo por detrás veía desenfocado su pecho.
Intentaba no fijarme y poner todos los sentidos en el tatoo, pero al estar ella un poquito inclinada la blusa se le ahuecaba por encima de mi mano, casi hasta el ombligo, mostrándome la cara interna de sus inmensas tetazas. No llegaba a ver sus pezones, pero faltaba muy poco. Y no estaba equivocado, como había imaginado cuando la vi por primera vez, sus pechos eran grandes y naturales, y ahora los tenía allí delante.
A treinta centímetros escasos de mi cara.
Era imposible que Sara no se diera cuenta de lo que estaba pasando y para mí era muy incómodo decirle que se tapara un poco. Ella parecía más concentrada en aguantar el dolor y apenas podía mirar la aguja dibujando su piel, por lo que la mayoría del tiempo se lo pasaba cerrando los ojos y apretando los labios.
En apenas treinta minutos ya tenía el tatuaje listo. Muy simple, bonito y con mucha clase. Perfecto para una chica como Sara.
―¡Esto ya está! ―anuncié con efusividad.
―Ooooh, ha quedado muy bien, ¡jo, me encanta!
―Sí, la verdad es que es superchulo..., espero que no te haya dolido mucho, al final no ha sido para tanto, ¿no?
―No, no, duele un poquito, pero bueno..., se puede aguantar más o menos...
Y comencé a ponerle dermalize (papel transparente) para cubrirle el dibujo, y le dije que se lo dejara doce horas.
―Luego lávate bien las manos con agua y jabón antes de tocarte el tatuaje, por el tema de las bacterias y tal, lo haces con agua templada o fría y te secas a toquecitos con papel de cocina. Lo tienes que lavar tres veces al día y cuando termines te echas la crema que te voy a dar, no hace falta mucho, cubres el dibujo y te lo dejas extendido..., esto lo haces un par de semanas, aunque cualquier problema que tengas nos llamas o te pasas por aquí...
―Vale...
―De todas maneras ahora te doy una hojita que tenemos para los cuidados... y en principio ya nada más... espero que te haya gustado la experiencia...
―Ha estado muy bien, aunque...
―Sí, dime Sara...
―También haces tatuajes con la tinta esa que se borra, ¿no?
―Con ephemeral, sí, claro..., se eliminan por la piel, pero tarda, eh..., duran aproximadamente un año... ¿por?
―Es que bueno..., ya que estoy aquí, no sé..., también me gustaría probar con uno de esos...
―¿Ahora?... no me habías dicho nada...
―Sí, había pensado en hacerme otro tatuaje..., sí, ahora, ¿por qué no?...
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Ya era un poco tarde y me había hecho a la idea de que por ese día el trabajo había terminado, pero Sara no parecía dispuesta a marcharse y seguía sentada en el mismo sitio, mirándome fijamente, esperando mi respuesta.
―¿Y qué tenías pensado tatuarte?, ¿algo más grande?
―No, es una palabra...
―Nos llevará otro ratito, depende de cuantas letras tenga y el tamaño que quieras...
Entonces Sara se puso de pie frente a mí y se paso el dedo por el ombligo hasta detenerse unos centímetros por encima de su entrepierna.
―Sería aquí..., en el pubis... justo encima de..., bueno, ya me entiendes.
―Sí... ¿y qué palabra te quieres tatuar?
―Eh..., me da un poquito de vergüenza... ―dijo Sara ruborizándose mientras seguía pasándose el dedo por el ombligo.
―No te preocupes, he visto de todo... o casi...
―Sí, supongo... entonces no creo que te asuste lo mío...
―No creo...
―Es la palabra “NIÑATA”, me gustaría que me lo tatuaras, así, en vertical hacia el ombligo... tampoco muy grande..., que se pueda disimular con el vello púbico...
―Entiendo.
―¿Entonces me lo haces ahora?
―Está bien, por mí no hay problema, pero tendríamos que avisar a tu novio, no sea que se preocupe... antes le dijimos que en media hora estarías lista y esto nos va a llevar... por lo menos otra hora..., tenemos que ver qué tipo de letra quieres..., y tampoco hemos hablado del precio.
―Me da igual eso, lo que sea..., y en cuanto a lo de avisar a mi chico, no sé cómo hacerlo, ¡esto es una sorpresa!... ya sabes lo que quiero decir.
―Sí, claro..., pues no sé, ¿quieres salir tú a hablar con él?... que a mí me da igual, vamos... lo que prefieras....
―Ahora le mando un whatsapp, que nos hemos entretenido mirando fotos de tatoos y que todavía me falta un poquito...
―Ok, voy a prepararlo todo y empezamos...
―Vale, ¿me tumbo en la camilla? ―me preguntó Sara mientras escribía en el móvil.
―Sí, tendrás que quitarte la falda...
―No hay problema ―me dijo bajando la cremallera lateral y dejando que cayera resbalando por sus piernas.
Cuando me quise dar cuenta, Sara estaba en braguitas delante de mí. Eran preciosas, negras y con encaje, y al girarse para dejar la falda de cuero sobre una silla, vi que las tenía metidas entre los glúteos.
Y de repente me puse muy nervioso.
―Todavía no hemos elegido qué tipo de letra quieres...
―Pues no lo había pensado..., ¿tienes algún catálogo donde lo pueda mirar?
―Sí, claro... ―y le pasé un par de hojas.
―Uf, aquí hay muchas, ¿cuál me recomendarías?
Le indiqué varias y al final decidimos una que se veía muy bien en pequeñito y que además era muy erótica. Mientras hablábamos del tipo de letra se me fue la vista un par de veces a los muslos de Sara, no lo pude evitar al estar sentada justo debajo de mí y cuando cogí la máquina de tatuar me noté más alterado de lo normal.
Toda esta situación era muy extraña, mira que había tatuado chicas, pero la sexualidad y el morbo que desprendía Sara jamás lo había sentido. Tan solo se podía aproximar una vez que tatué a una pelirroja un dragón de cuerpo entero, desde el cuello, pasando por sus pechos, por su pubis, entre los muslos, glúteos, para terminar en su espalda.
Aquella diosa también desprendía mucho erotismo y reconozco que fue un calvario realizar el tatuaje sobre todo su cuerpo.
Pero lo de Sara era distinto, percibía que le gustaba provocarme, o provocar en general, o no hubiera venido con esa blusa o tampoco se habría quitado la falda de esa manera. Y a las nueve de la noche, mientras su novio nos esperaba en la salita, ella se tumbó en la camilla y yo le pasé una toalla para que se cubriera sus partes.
―Muchas gracias ―me dijo tapándose las braguitas con la toalla blanca.
Preparé la tinta, ajusté la silla, luz y Sara se bajó un poco su ropa interior y tiró hacia arriba de la blusa para que pudiera ver bien su pubis. Llevaba el coño perfectamente depilado, y ahora yo iba a trabajar en esa zona tan delicada.
Decidí empezar de abajo hacia arriba, para no tener problemas de espacio, primero hice una pequeña prueba con el marcador, y le advertí a Sara de que quizás le dolería un poco más que en el brazo. Al primer contacto noté sus glúteos tensarse bajo la camilla y ella cerró los ojos.
¡Aquel trabajo iba a ser un puto infierno!
“Soy un profesional”, me repetía una y otra vez a mí mismo, pero ya era absurdo autoengañarme. Antes que tatuador era un chico de 23 años y lo que se disparó bajo mis pantalones blancos fue mi polla.
No era el mejor estado para trabajar, pero tampoco podía hacer otra cosa, una vez que ya había comenzado tenía que finalizar. Y cuando terminé la última A de la palabra, que por cierto quedó fenomenal, justo un centímetro por encima de su coño, ya tenía una erección considerable.
Hice un pequeño receso y bebí un trago de agua bien fría. Todavía me quedaban otras cinco letras...
―Ya está la última A... ―le quise informar.
―¡Fenomenal!, ¿y qué tal ha quedado?
―Pues muy bonita... ―y le alcancé un espejo para que pudiera verse bien.
―Me gusta cómo queda, ya solo faltan las cinco letras restantes...
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Llevaban solamente tres meses de relación desde que lo habían vuelto a retomar, pero Sara no dejó de verse con Javier en ningún momento. Había seguido follando con él después de su ruptura con Pablo. Y pensaba seguir haciéndolo.
Pero esos meses en los que estuvo sola no era igual. Sí, le gustaba someterse a Javier y hacer lo que le pedía. Ser su puta. Su “niñata”, aunque no era lo mismo sin el morbo de la infidelidad.
Eso es lo que realmente le ponía cachonda a Sara.
Y desde que había retomado su relación con Álvaro los encuentros con Javier eran mucho más placenteros. Muchísimo más. Se veía capaz de hacer cualquier cosa que su jefe le pidiera. De momento no le había ordenado follar con otros compañeros, salvo la noche con Pablo, y ahora ya era más difícil, pues solo salía de viaje con él, pero siguió insistiendo con lo del tatuaje, con hacerla suya y Sara al final, con la cara manchada de semen, después de que Javier se hubiera corrido sobre ella en uno de sus encuentros, aceptó marcarse para él.
Todavía le daba más morbo saber que Álvaro estaba en la sala de espera, sin saber lo que estaba pasando en la camilla de Kiran. Se había dado cuenta de que al tatuador se le escaparon un par de miradas furtivas a su escote mientras le hacía el pequeño tatoo en su muñeca y eso le había encendido sobremanera.
Pero Sara quería más.
Y es que en cuanto puso un pie en la tienda ya se había puesto muy cachonda. Iba bien preparada, dispuesta a sacar toda sus armas de seducción. Que no eran pocas. Lo primero dejar el sujetador en casa y ponerse esa blusa con el escote muy pronunciado. Primer objetivo conseguido.
Que Kiran se fijara en ella.
Después esas braguitas negras tan elegantes. Aquella prenda le levantaría la polla a un muerto, y en cuanto comenzó a tatuarle la primera letra de NIÑATA en el pubis sintió un calor muy profundo y muy intenso.
Estuvo a punto de gemir de placer.
Las tetas ya las tenía grandes, duras y sensibles, y los pezones se le habían puesto erectos nada más llegar al local, pero lo peor era la parte de abajo.
Sara sentía que había comenzado a humedecerse más de la cuenta. No podía verlo, pero era más que probable que ya se le hubiera formado un pequeño círculo de flujo en sus preciosas braguitas de encaje.
Solo esa toallita ocultaba su pequeño secreto, Sin ella, Kiran podría ver lo húmeda que estaba. Y enseguida este comenzó con la segunda letra, la T. La máquina vibró sobre su cuerpo y la aguja traspasó su piel, Sara cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, el atractivo joven estaba demasiado concentrado y el ruido del motor ocultó el suspiro que brotó de sus labios.
Entonces se fijó en Kiran.
Era algo más joven que ella, no mucho, rubio, sobre 1;75, con el pelo desaliñado, lo que le daba un aire salvaje, un aro de pendiente en cada oreja, ojos claros y los dos brazos enteros tatuados, con muchos tatoos de color. Llevaba una camiseta blanca sin ningún dibujo y aunque estaba delgado, le gustó lo definidos y fibrados que tenía los brazos.
Que Kiran fuera tan atractivo y educado ayudó a que Sara se pusiera todavía más caliente, pero ella solo podía pensar en Javier y en lo que le diría cuando viera ese tatuaje en su coño.
N
I
Ñ
A
T
A
Le pareció demasiado fuerte hacérselo en tinta permanente, pero lo de que se borrara con el tiempo era perfecto. Javier no se enteraría de momento. ¿Cómo no se le habría ocurrido antes? Y solo había un pequeño detalle para que aquello fuera más morboso todavía.
Tener novio y tratar de ocultárselo. Y Álvaro era la víctima idónea para su juego.
Así que cuando comenzó a salir con él ya tenía la idea en la cabeza, de hecho esperó unos meses, para que lo suyo con Álvaro se consolidara antes de hacerse el tatuaje. Y ahora había llegado el momento.
Kiran seguía muy concentrado y le pasó un pañuelo por el pubis para limpiar la enrojecida zona al terminar la letra T.
―Ya queda una menos...
Entonces Sara se dio cuenta de que la toalla se había movido un par de veces sin querer y Kiran se había preocupado de forma veloz en volverla a colocar en su sitio, interrumpiendo su trabajo.
―Si te molesta, quítala, no me importa ―le dijo Sara.
―No tranquila, no me molesta... de verdad...
―Que no pasa nada... es que no quiero que estés todo el rato pendiente de eso... ―y fue la propia Sara la que se quitó la toalla blanca que cubría sus braguitas y la parte superior de sus muslos.
Se quedó recostada en la camilla con la blusa abierta, mostrándole el ombligo, en ropa interior, con las piernas desnudas y unos botines negros tobilleros muy sexys.
¡Era demasiado espectacular!
Y Kiran siguió a lo suyo, como si no le afectara tener delante a semejante chica escasa de ropa y comenzó a tatuar la segunda A. Entonces algo le llamó la atención y con el rabillo del ojo se dio cuenta de cómo le brillaba la entrepierna.
No cabía ninguna duda. ¡Sara estaba mojada!, y cuando miró hacia arriba se la encontró mordiéndose los labios, con la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados.
Aquella muesca en la cara de ella no sabía si era de dolor o de placer. O ambas cosas...
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Llevo muchos años tatuando y claro que se me habían dado situaciones morbosas otras veces, pero quizás no tan evidentes como la que estaba viviendo en ese momento. Y es que tener delante a una chica como Sara, con sus braguitas mojadas a escasos centímetros de mi cara, era toda una provocación.
La muy cabrona no quería ni mirar, y había comenzado a temblarle el cuerpo levemente, estaba claro que el que le estuviera haciendo ese tatuaje, por lo que fuera, le excitaba mucho.
Y yo seguí con la siguiente A, que me llevó unos minutos, pero con el rabillo del ojo me fijaba en el coño de Sara, y comprobaba que el cerco de humedad se iba haciendo mayor. ¡Cada vez estaba más empapada!, y cuando terminé con esa letra ella se inclinó sobre los codos y pude ver sus mejillas encendidas, estaba sofocada y uno de sus pechos parecía querer escapar por la abertura de su blusa negra.
―¿Qué tal va? ―me preguntó con la voz entrecortada.
―Bien, ya solo nos queda la mitad...
―Estupendo ―suspiró dejándose caer.
―¿Te molesta mucho?
―No, puedo aguantar, tranquilo... lo estás haciendo muy bien...
―Vale, pues seguimos con la Ñ...
Los glúteos de Sara se tensaron en cuanto la aguja traspasó su piel y sus braguitas cada vez estaban más y más mojadas. No le quedaba nada al hilo de humedad hasta llegar al borde y yo seguí tratando de estar lo más tranquilo posible para que el tatuaje quedara perfecto, aunque Sara no me lo ponía fácil, porque a parte de sus ligeros temblores también se le unía ahora la tensión de su trasero con movimientos constantes apretando y soltando. Apretando y soltando.
Me resistí todo lo que pude, pero llegó un momento en el que ya era imposible, y cuando terminé con la Ñ detuve unos segundos la máquina para limpiar la zona y entonces escuché la respiración agitada de Sara, el pecho le bombeaba con fuerza y me llegó un olor a sexo. Miré hacia abajo y el cerco ya había alcanzado el borde y vi una gota de humedad directamente sobre la cara interna de sus muslos.
E inspiré para que me envolviera su fragancia exquisita. Ese intenso olor a coño de aquella zorra tan descarada, y mi polla saltó bajo los pantalones. No podía perder los papeles así y una gota de sudor perló mi frente.
Tuve que hacer un pequeño receso y bebí agua y me sequé la cara antes de continuar con mi trabajo. Me puse de medio lado para que Sara no se diera cuenta de mi erección, desde luego que no quedaba muy profesional, pero es lo que ella  estaba provocando, no sé si directa o indirectamente y un minuto más tarde volví a sentarme en la silla deseando terminar con las dos últimas letras.
Ya empezaba a hacer un calor agobiante y quería salir cuanto antes de mi pequeño estudio.
―¿Cómo va? ―preguntó Sara.
―Está quedando muy bien, por lo menos a mí me gusta mucho...
―Pues si a ti te gusta seguro que es bonito, tienes muy buen gusto para estas cosas... ―dijo tocándome el brazo refiriéndose a mis tatuajes.
―Toma, a ver qué te parece... ―y le pasé un espejo para que se viera.
Y en ese momento, al mirar hacia abajo, es cuando Sara se percató de lo mojadas que tenía las braguitas. Le dio un poco de corte, pero tampoco trató de taparse con la toalla que reposaba junto a su cabeza, aunque si giró la cara al darse cuenta de lo que sucedía, como si se avergonzara.
―Lo siento ―se excusó en bajito, casi en un suspiro.
―¿Por...? ―pregunté nocentemente, quitándole hierro al asunto.
―No, no..., por nada...
―Venga, que ya nos queda poquito... ―dije retomando el trabajo.
La I era la más fácil, y en pocos minutos la tuve lista. Sara seguía recostada, cada vez más encendida, con el dorso de la mano en la frente, la respiración agitada y desde mi posición uno de sus pechos parecía querer asomarse por ese escote tan sugerente.
Casi podía verle hasta un pezón.
Miré otra vez hacia abajo, intentando no distraerme, pero cada poco me llegaba el perfume que emanaba de entre sus muslos, que cada vez estaban más mojados, lo mismo que sus braguitas, en las que se había formado un cerco de agua justo a la altura de su coño, hasta que ocurrió lo inevitable.
Plop.
Y la primera gotita cayó en la camilla negra. ¡No podía creerlo!, y después otra gota recorrió la tela negra de encaje y se quedó unos segundos en el borde. Suspendida. Y acto seguido otro plop. Mi polla palpitó bajo los pantalones cuando vi eso, y tuve que secarme la frente, porque ahora el que rompió a sudar fui yo.
Cogí la máquina y me dispuse a tatuar la N, era el final del tatuaje, y solo podía tener la mirada fija en su pubis, porque hacia arriba me encontraría con los pechos de Sara apuntando al techo y abajo con su empapado coño salpicando la camilla en forma de gota cada treinta segundos, por no hablar de sus potentes muslos desnudos a escasos centímetros de la cara.
¿Quién no se hubiera empalmado?
La última letra fue un jodido suplicio, pues Sara se abandonó a lo que fuera que estaba sintiendo y se dejó llevar, como si yo no estuviera. Sus glúteos subían y bajaban en un movimiento casi imperceptible, reposando en la camilla, notaba las contracciones y cómo tensionaba las piernas y con un gemido bajó la mano y se apretó un pecho por encima de la camisa.
¿En serio se estaba sobando las tetas delante de mí?
Y todavía fue peor cuando metió los dedos con sutileza por debajo de la tela y se acarició directamente sobre la piel. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, parecía que estaba a punto de correrse, miré su coño y ahora el hilo de flujo había aumentado la frecuencia de goteo.
―¿Estás bien? ―dije sin detener la máquina, pues estaba deseando terminar, pero Sara no me contestó, como si no me hubiera escuchado.
Decidí dejarlo correr y me centré en la N que tenía entre manos. Un par de minutos más y por fin, ¡trabajo realizado!, y es que cuando terminas un tatuaje sientes una satisfacción inmensa y sobre todo si queda bien. Esta vez no digo que me diera igual, porque soy muy perfeccionista, pero al apagar la máquina sentí un gran alivio y tuve que girarme para que ella no viera el bulto bajo mis pantalones mientras me secaba el sudor de la frente.
Luego limpié la zona de su pubis y le puse un pequeño apósito transparente para que no se infectara. Ella seguía chorreando aunque al menos había dejado de sobarse las tetazas. El tatuaje estaba listo y fue cuando me pregunté qué clase de juego erótico se traería con su novio para escribirse esa palabra en todo el coño.
Ella pareció leer mi pensamiento y se incorporó lentamente, sentándose en la camilla, con los pies colgando. Estaba sofocada, sus tetas parecían incluso más grandes, y sus preciosos labios tenían un color natural muy intenso.
Aquella mirada que me echó me dejó helado. Casi inmóvil.
―¿Qué tal ha quedado?, ¿qué opinas? ―dijo apoyando las manos hacia atrás, mostrándose ante mí.
―Ha quedado muy bien ―y le volví a pasar el espejo para que se lo viera desde varios angulos.
―¿A ti te gusta?
―No entro a valorar esas cosas, por lo general, cada uno es libre de hacerse lo que quiera, tatúo lo que me piden e intento que quede tal y como el cliente lo tiene en la cabeza...
―Ya..., como comprenderás este tatuaje es muy personal y bueno... si te pediría por favor discreción, no se lo digas a nadie...
―No, no, claro que no... esto no saldrá de aquí...
Entonces se inclinó hacia delante y se dio cuenta de que había mojado la camilla y sus flujos estaban traspasando la tela de sus braguitas. Aun así no se movió, y se quedó sentada, exhibiendo todo su erotismo. Ya os lo podéis imaginar, con esas piernas desnudas y la blusa queriendo mostrarme sus tetas desde hacía mucho tiempo.
―Ha sido muy extraño... ―comentó.
―¿Por?, ¿te ha dolido?
―Un poco, pero no era molesto..., era una sensación, no sé..., muy rara... de repente es como que hacía mucho calor, ¿verdad?
―Sí, la verdad es que sí...
―Oye, siento esto ―dijo pasando un dedo por la camilla y tocando la mancha que había dejado―, si tienes por ahí un poco de papel o algo para limpiarlo... ¡vaya corte!
―No te preocupes, que ya lo hago yo, siempre uso un desinfectante cuando termina la jornada...
―¡Qué apañadito eres...! ―murmuró jugueteando con los dedos en la cara interna de su blusa.
―Gracias..., bueno, pues habría que ir recogiendo, si no te importa...
―No, claro, aunque antes me gustaría preguntarte una última cosa..., y quiero que seas sincero, ¿te parece erótico el tatuaje?, ¿te gustaría que una chica se lo hiciera para ti...? ―y se bajó un poco las braguitas para que lo viera bien, aunque no hacía falta.
―Tiene su morbo, no lo voy a negar..., pero has hecho bien en que no sea permanente, quizás en unos años te podrías arrepentir...
―Antes cuando te he dicho que ha sido muy extraño lo que he sentido, bueno..., no sé si alguna vez te habrá pasado con otras chicas..., me da un poco de vergüenza decir esto...
―No pasa nada, Sara, dime lo que quieras.
―Pues eso, que he estado a punto de llegar al orgasmo mientras me tatuabas...
―Ja, ja, ja, eso sí que no me lo habían dicho antes...
Yo seguía frente a Sara, con los brazos cruzados y ella permanecía sentada en la camilla, sin dejar de jugar con los dedos por su pecho y con la blusa, como si quisiera acariciarse, pero no se atreviera. Me miraba detenidamente, provocándome y jamás se me hubiera pasado por la cabeza mantener relaciones con una clienta en el lugar de trabajo, pues podrían echarme si se enterara la jefa, aunque fuera sí, de hecho me había acostado con varias, pero en ese momento hubiera roto todas las reglas con Sara, y eso que su novio estaba al lado.
Y ella no parecía tener prisa y seguía mostrándome su cuerpazo sin cambiar de posición.
―No te rías, cabrón, te lo digo muy en serio, ¡casi haces que me corra!
―¿Y cómo quieres que me lo tome...?
―De hecho..., sigo bastante..., uffff, ya me entiendes... ―y cruzó los piernas dejándose caer hacia atrás.
No me amilané y yo también abrí los brazos, acercándome, sin dejar de mirarla, apoyé las manos en la pequeña mesita de utensilios que tenía detrás y fue cuando Sara se percató de mi erección. Era más que evidente.
―Quizás deberías salir ya, tu novio está esperándote...
―Sí, aunque antes me gustaría que me contestaras a una última cosa... por favor... ―y sin que me lo esperara metió los pulgares por el lateral de sus braguitas, levantó un poco el trasero y comenzó a quitárselas.
¡¡¿Qué estaba haciendo Sara?
Puse los ojos como platos, pues no me lo esperaba, y una vez que atravesó con su empapada prenda los muslos dejó que las braguitas se escurrieran entre sus piernas y cayeran al suelo delante de mí.
¡¡Ahora tan solo tenía puesta la blusa negra y los botines!!
Miré hacia abajo y me encontré con su coño desnudo, brillante, abierto y palpitando, y Sara bajó de la camilla, sin dejar de apoyar el culo en ella, pero quedándose de puntillas, sacando la cadera hacia fuera y de repente me preguntó.
―¿Tú crees que esto le excitará a mi chico?
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Ya hacía varios minutos que mi lucha interna había desaparecido, lo mismo que mi ética profesional. Por aquella zorra estaba dispuesto a cruzar la línea roja y follármela allí mismo, en el lugar de trabajo. Ella me seguía mostrando su coño, tenía la respiración muy acelerada y se pasó el dedo por el ombligo, subiéndolo y bajándolo, haciendo círculos sobre él y después continuó hasta su coño y abrió los dedos en forma de V invertida para rodear sus labios vaginales.
Luego volvió a sentarse, solo que esta vez levantó una pierna y apoyó el pie en la camilla, quedándose todavía más expuesta, si es que eso era posible. En ese momento me acordé de su novio, llevaba más de una hora en la sala de espera y podía aparecer en cualquier instante, pues la puerta del estudio estaba abierta y no tenía llave.
Sin embargo, veía a Sara tan confiada y decidida, sin temor a que nos pillaran, que pensé que aquello debía ser un juego entre los dos y yo no era más que la “víctima” que tenía que follársela mientras él se quedaba fuera.
Temeroso me acerqué a ella, quería comprobar hasta donde estaban dispuestos a llegar con su juego. Tenía que reconocer que estaba muy buena, y es que era todo en conjunto, sus abultados pechos bajo la blusa que me moría por ver cómo eran desde que había entrado en el local, unos muslos carnosos que tenían pinta de estar muy suaves y aquel coño desnudo y depilado delante de mis narices.
Me quedé a treinta centímetros y Sara me acarició despacio los brazos, mirando detenidamente mis tatuajes.
―No quiero problemas con tu novio, te recuerdo que sigue ahí fuera ―comenté apoyando una mano en su pierna.
Agarré su muslo y yo también pasé un dedo hacia abajo hasta que llegué a su rodilla y luego volví a subir.
―No te preocupes por él, no va a venir... mmmm, ya veo que a ti también te ha gustado hacerme el tatuaje... ―susurró agarrándome la polla por encima del pantalón.
Estaba muy nervioso, no solo por estar a punto de enrollarme con Sara, sino también porque su novio podía pillarnos.
―¿Estás segura?, ya llevamos mucho tiempo... podría ponerse nervioso...
―Me da igual, ahora me interesa más comprobar si eres tan bueno con los dedos también para otras cosas ―dijo agarrando mi brazo para que acercara mi mano a su entrepierna.
Acaricié su coño abierto y sin ningún problema le metí un par de dedos. Sara gimió y echó la cabeza hacia atrás sin soltarme, y solo lo hizo cuando comprobó que ya no pensaba salirme de allí. Y comencé a follarla con suavidad, lo tenía tan mojado como había previsto y hacía un sonido muy característico al entrar y salir de ella.
La masturbé despacio, clavándole los dedos hasta el fondo y sacándolos para luego pasarlos por la cara interna de sus muslos, haciéndoselo desear un poquito más. Sara volvió a agarrarme la polla, solo que después de un par de sacudidas me soltó el lazo del pantalón y tiró del elástico para que saliera despedida.
―Aaaaah, aaaaaah, ¡qué rico!, ¡vaya manos tienes, cabronazo!, uffff, ¿te has follado a más chicas a las que has tatuado? ―me preguntó con la voz entrecortada.
―A unas cuantas, pero a ninguna aquí..., podrían despedirme...
―Ah, ¿sí?, mmmmmm, ¡joder, eso hace que todavía sea más morboso!... ¿y te gustaría hacerlo?, mmmmm, ¿te apetece meterme aquí esa polla tan bonita que tienes?..., ¡aaaaah, aaaah, estoy cachondísima! ―jadeó comenzando a sacudírmela muy despacio.
―Tu novio está ahí..., no creo que sea muy buena idea... nos estamos arriesgando mucho...
―Te he dicho que te olvides de Álvaro, pero si te vas a quedar más tranquilo puedes salir y decirle que ya estamos terminando, que apenas quedan unos minutos... así podremos estar solos..., sin preocuparnos de él...
―Me parece buena idea... aunque no deberías seguir haciendo eso o lo va a notar cuando salga...
―Está bien ―dijo soltándomela―, vete y habla con él, yo te espero aquí..., no pienso ir a ningún sitio ―suspiró recostándose hacia atrás.
Intenté relajarme y di un trago de agua antes de salir del estudio. En la sala de espera tenía puesta una lista de música alternativa del Spotify y justo estaba sonando Mad about you de Hooverphonic, una canción que parecía hecha a medida para Sara. Su novio estaba ojeando el móvil y se sorprendió al verme.
―Ya casi hemos terminado, en diez minutillos Sara estará lista...
―Ah, vale, pensé que ibas a tardar menos... llevo aquí casi una hora y media...
―Bueno, en lo que hemos decidido el sitio del tatuaje, el tamaño y tal, luego hemos estado ojeando un catálogo y ya te advierto que esto engancha, tu novia creo que está valorando hacerse alguno más... y tú si te animas...
―No, a mí eso no me gusta... me parece muy hortera...
―Pues nada, termino con ella y ahora salimos.
―Vale, colega... ―dijo de forma chulesca volviendo a mirar el móvil.
Apenas intercambié cuatro frases con él y ya me había parecido todo un gilipollas el pijo ese con su pelito repeinado y la camisa a rayas, aunque reconozco que hacía buena pareja con Sara.
Y si antes tenía ganas de follármela, después de hablar con él me apetecía el doble. Regresé al estudio y Sara seguía en la misma posición que antes. Solo que ahora sujetaba un preservativo con los dedos.
Sonrió al verme y me pasó el condón.
―¿Qué te ha dicho?
―Nada, pero en diez minutos tenemos que haber terminado...
―Pues entonces no tenemos tiempo que perder, venga, vamos... ponte esto y ven aquí... uffff, ¡ni te imaginas las ganas que tengo de que me folles!
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Tal y como había previsto Javier, en cuanto Pablo se fue de la empresa le pusieron a Sara como compañera. Las primeras semanas estuvo recatado, incluso prudente, pero en cuanto se la folló un par de veces más en las siguientes auditorías externas eso cambió.
Ya no se cortaba un pelo, si estaban en el despacho azotaba su culo disimuladamente al pasar a su lado, o se inclinaba sobre ella para sobar sus tetas, después de comprobar que nadie podía verles. Si viajaban en avión manoseaba sus piernas, e incluso comenzó a pedirle que le hiciera pajas por debajo de la mesa mientras hacían las auditorías.
Lo siguiente fue obligar a Sara a que le comiera la polla en los baños de un restaurante y por supuesto, cada noche tenía que pasar por su habitación para terminar follando con él. Había sodomizado su culo varias veces, se corría en su cara o en su boca, la paseaba como una perra por la habitación, y azotaba su culo mientras la embestía a cuatro patas y la tiraba con fuerza del pelo.
Le ordenaba que fuera al trabajo sin sujetador, o en minifalda sin nada debajo, o con las botas que él quería y Sara siempre cumplía sus peticiones. A veces tenía que comprobar que ella era obediente y con disimulo metía la mano bajo su falda para encontrarse con su coñito desnudo. Y Sara se dejaba manosear por Javier y que hiciera con ella lo que le diera la gana. Era su puta.
Su niñata.
Y ella se ponía muy cachonda con todos esos juegos, pero después de su ruptura con Pablo le faltaba algo, y enseguida comprobó que con lo que se ponía más cachonda era sometiéndose a Javier mientras le ponía los cuernos a su novio.
Su siguiente víctima fue Álvaro, que por supuesto no tenía ni idea de los cuernos que lucía ya desde el primer día en el que lo habían retomado. Ajeno a lo que hacía su chica, estaba feliz de volver a salir con Sara y pensaba que esta vez sí, era la definitiva.
Ahora las salidas con Javier eran más morbosas. Sara estaba dispuesta a ser todavía más puta con él, si es que eso era posible y los orgasmos con su jefe se multiplicaron exponencialmente en intensidad desde que Álvaro y ella eran pareja.
Pero Javier cada vez quería más, no se conformaba solo con follársela o sugerirle la ropa que tenía que llevar, lo siguiente fue pedirle que se hiciera el tatuaje en el coño. Llevaban tantas semanas morboseando con eso, que ya era la fantasía preferida de los dos.
Se ponían cachondísimos en cuanto Javier le decía que se tatuara la palabra NIÑATA en el pubis. Y a Sara le encantaba escuchar esa historia. Le seguía la corriente y le decía que era suya, y que haría lo que él le pidiera.
Y la fantasía pasó a convertirse en realidad, pues Javier comenzó a insistir mucho con que lo hiciera de verdad. Tardó unas cuantas salidas más en convencerla, pero al final lo consiguió. Sara le prometió que iba a tatuarse esa palabra para él, y Javier satisfecho le pidió una última cosa.
Tenía que follarse al tatuador. Demostrarle que iba a hacer todo lo que le ordenara. Sin límites. Y después de él vendrían otros más, Javier le obligaría a follar con el que él quisiera. Con amigos suyos, con otros compañeros de la auditoría..., se la ofrecería al primero que se le ocurriera.
“En la siguiente cena de empresa tendrás que follarte al mismísimo director. Está casado y tiene tres hijos, pero te aseguro que en cuanto tenga delante estas tetas y ese culo de cerda va a ser un juguete en tus manos. ¿Lo harás por mí?”.
Y Sara siempre le decía que sí, por muy locura que fuera lo que se le ocurriera a Javier.
Al llegar a casa Sara le preguntó a su compañera de piso por un tatuador de confianza en Madrid y ella le recomendó a Kiran. Jessica de la Riba tenía varios tatoos pequeños muy bonitos por sus brazos y manos y Sara le llamó para concertar una cita. Después prepararon la bañera con agua caliente, espuma y velas y se metieron juntas.
Jessica abrazó a Sara mientras le sobaba las tetas y después bajó la mano para acariciar su entrepierna. Ya se habían acostado un par de veces más y Sara descubrió un nuevo mundo cuando le tocó comerle el coño a la influencer hasta hacer que se corriera. Previamente Jessica se había puesto un arnés para follársela a cuatro patas y terminó comiendo su culo haciendo llegar a Sara al orgasmo mientras penetraba su ano con su juguetona lengua caliente.
Por último, Sara le pidió a su novio que le acompañara al local a hacerse el tatuaje, pues le daba mucho respeto lo de que la aguja traspasara su piel, y aunque al pijo de Álvaro no le hacía mucha gracia que Sara se hiciera el tatoo, pues decía que “eso era de chonis”, al final no le quedó más remedio y accedió a lo que Sara le había pedido.
Ni por lo más remoto podía imaginarse que él tan solo era la pobre víctima de un macabro juego que se traían entre manos Sara y el hijo de puta de su jefe... que sometía a su novia a su completa voluntad...
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Todavía regresé más excitado después de hablar con Álvaro, su novia estaba a escasos metros de él, esperándome sentada en la camilla, con las piernas abiertas y ofreciéndome su delicado coño.
Le arrebaté el condón de las manos y me lo puse en unos segundos. No había tiempo que perder. Ni tan siquiera me acerqué a ella para besarla o volver a acariciar su cuerpo, apoyé la polla sobre sus labios vaginales y ella gimió al primer contacto. Echó la cabeza hacia atrás y ronroneó con un leve movimiento de cadera.
―¡Mmmm, no seas cabrón y métemela ya!
Y eso es lo que hice exactamente. Empujé y mi polla entró con facilidad hasta que nuestros cuerpos chocaron. Se la había metido hasta los putos huevos y Sara gimió y se incorporó en la camilla para mirarme directamente a los ojos.
―¡Vamos, fóllame, Kiran, mmmmmm, fóllame!
Agarré su pelo sin apartar mi mirada de la suya y comencé a embestirla en un polvo sucio y directo. Nos usábamos el uno al otro para follar nada más. No había ningún tipo de sentimiento entre los dos, solo era sexo.
Me encantaba la cara de zorra que ponía Sara mientras me la follaba, y si el novio no fuera un gilipollas hubiera sentido pena por él, por tener una novia así de puta, que venía dispuesta a esto desde el principio, desde que puso un pie en el local y después me pregunté cuántas veces le habría puesto los cuernos.
Porque estaba claro que no era la primera vez que lo hacía.
Podría habérmela follado cinco minutos más y correrme dentro, en un polvo que ella habría olvidado en unos días, pero que yo recordaría toda la vida. Una mujer como Sara es de las que dejan huella, y quise comprobar si estaba tan buena como parecía.
No podía terminar así, sin haber visto esas tetas que me insinuaba lujuriosa desde que había entrado por la tienda y tiré del lateral de la blusa y de repente aparecieron ante mis ojos.
¡Eran tal y como me las había imaginado!
Grandes, duras y turgentes, con unos pezones oscuritos que estaban bien erectos. ¡¡Eso sí que eran unas jodidas tetas de guarra!!
Se las acaricié a dos manos, sin poder dejar de mirárselas y Sara sonrió satisfecha, sacando el pecho hacia fuera para mostrármelas bien.
―Sí, mmmmm, apriétamelas... ¡me encanta que jueguen con ellas!, ¿te gustan?
―Tienes unas tetas perfectas, ¿cómo no me van a gustar?
Apenas podía abarcar toda esa carne, que me desbordaba la mano y estrangulé con fuerza sus pezones, retorciéndoselos. Sara protestó, pero me dejó hacer y echó la cabeza hacia atrás, permitiendo que jugara con sus tetazas.
¡Aquel cuerpazo no era ni medio normal!
Después bajé las manos y las puse sobre su culo, me encantaba sujetar sus glúteos mientras la embestía, sin dejar de mirar el movimiento de sus pechos, que a cada sacudida se fueron escondiendo poco a poco por dentro de la blusa. Sara sacaba la cadera para recibir mis acometidas y se le escapó un gemido profundo que me asustó de verdad.
Tuve que tapar su boca para poder seguir follándomela, pues Sara parecía que se había abandonado a la lujuria más absoluta. Ella misma se volvió a sacar las tetas para mostrármelas orgullosa y cada vez que se ocultaban bajo la tela Sara se las sacaba de manera vulgar y las acariciaba unos segundos antes de soltarlas para que cayeran a plomo.
―¡¡Aaaaah, aaaaaah, qué polvazo, aaaaah, me está encantando!!!
―Date la vuelta, niñata... quiero follarte desde atrás... ―dije cuando ya no me faltaba mucho para terminar.
No se lo tuve que repetir y Sara se bajó de la camilla de inmediato, girándose para después inclinarse y ofrecerme su voluptuoso culo. Si sus tetas eran de diez, qué decir de ese culo. Sin un gramo de celulitis, redondo, carnoso... y Sara se metió la mano entre las piernas para tirar de sus labios vaginales y facilitarme todavía más que la penetrara desde atrás.
Acerté a la primera y mi polla se fue abriendo paso en el interior de Sara, que apoyó los codos en la camilla para dejarse follar. Yo ya solo quería correrme y le sujeté las caderas para deleitarme viendo cómo mi polla entraba y salía del cuerpazo de Sara. Agarré su pelo y eso pareció que le gustó, me hubiera encantado soltarle unos cuantos azotes, porque os aseguro que ese culo bien los merecía, pero no podía arriesgarme a que su novio nos escuchara. Aquello ya hubiera sido demasiado.
Sara gimoteaba en silencio, ahogando sus gemidos, con la respiración entrecortada, agachó la cabeza y yo me recosté sobre su espalda para sacarle los pechos de la blusa y acomodarlos en las palmas de mis manos. Besé su cuello sin dejar de embestirla y cuando ya estaba a punto de correrme aminoré la velocidad.
Tan solo quería disfrutar de esa sensación maravillosa de estar dentro de Sara unos cuantos segundos más y con toda la polla incrustada en su interior, nos mecimos juntos delante y atrás en un movimiento acompasado y mucho más sensual.
¡Ya no podía más!
―Oooooh, voy a correrme, Sara...
Y ella sonrió orgullosa, de manera lasciva, se había salido con la suya, y tenía pinta de que siempre lo hacía. El tatuaje le venía que ni pintado, sin apenas conocerla se notaba que no era más que una niñata pija y consentida, a la que yo no había podido resistirme. ¡Estaba demasiado buena!, y giró la cara para sacar la lengua y pasarla por mis labios. Aquello fue el detonante y me hizo explotar casi de manera inmediata.
―¡¡Vamos, aaaaaah, eso es, córrete dentro de mí!!... ¡quiero que te corras!
A punto de llegar al orgasmo y sin que ella se lo esperara, la empujé hacia delante, con velocidad me quité el preservativo, y acto seguido me sujeté la polla y comencé a eyacular sobre ella. Quería descargar encima de Sara, cubrirla de semen, derramar mi leche caliente por su sensual cuerpo y varios lefazos atravesaron su espalda y sus glúteos en una potente corrida. Mi leche salió con mucha violencia, e incluso llegué a alcanzar su cuello un par de veces mientras ella no paraba de animarme.
―¡¡Aaaaah, síííí, córrete encima de mí, mmmmm, eso es, échamelo todo, cabrón!! ―gimió Sara muy excitada al sentir cómo le iba empapando la espalda y el culo.
Cuando terminé me quedé exhausto, con las manos apoyadas en su cadera, tratando de recuperar la respiración y sin poder dejar de mirar a Sara, que seguía ofreciéndome su culazo. Me gustó ver mis siete lefazos sobre ella, en una imagen demasiado caliente y después cogí un poco de papel y la limpié de arriba abajo. Se vistió deprisa y antes de salir del estudio me dio un beso en la mejilla.
―Me ha encantado... ―dijo con voz sensual.
Se reunió con su chico, al que saludó con un pico en los labios y este le preguntó que por qué habíamos tardado tanto. Sara le enseñó el tatuaje de su brazo y se agarraron de la mano para abandonar el local.
―Ha estado genial, espero que algún día lo podamos repetir... ―me soltó la muy zorra a modo de despedida delante de su novio.
Una vez que me quedé solo volví a mi estudio y limpié la camilla y al recoger todos los utensilios me encontré sus braguitas tiradas por el suelo. La muy zorra me las había dejado de recuerdo y me sacó una sonrisa pensando que en ese momento no llevaba nada debajo de la falda.
Sin ninguna duda, Sara es una de esas mujeres de las que dejan huella allá por donde pasan y sabía que esa tarde jamás la olvidaría... pues al igual que ella, para mí también había sido mi primera vez...


∞∞∞
 
Al salir le hizo una foto a la tienda desde fuera y luego fue andando tranquilamente con su novio hasta el coche. Se montaron y Álvaro le propuso a Sara ir a cenar.
―Claro, me parece muy bien, tengo bastante hambre... ―y después cogió el móvil, abrió el whatsapp y le mandó a Javier la foto que acababa de hacer de la tienda de tatuajes.
Sara 22:02
(Foto)
Hola!
Acabo de hacérmelo. Ahora sí.
Ya soy tu niñata...
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